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AYUDAS IGNACIANAS PARA <lRAR MEJOa 

"En vuestras oraciones no afec_ 
teis hablar mucho ( • • •  ) que bián 
sabe vuestro Padre lo que babeia 
menester antes de pedÍrselo " 
(Mt. 6.7.8). 

Entre las indicaciOnes del libro de 
los Ejercicios, anotaciones, adicio_ 
nes, notas, � algunas que se refie­
ren a la oraci6n. En una serie de artí 
culos PROGRESSrO tiene la intencióñ 
de hablar de ellas. 

Los consejos que dan los Ejercicios es 
tán destinados primariamente al tiempo 

del retiro, pero esto no quiere decir que carezcan de va­
lor fuera de esos días privilegiados. Todo lo contrario : 
la experiencia de cuatro siglos atestigua la profunda sabi 
duría de esas sugerencias, aplicables - evidentemente de � 
na manera muy diferente - a las diversas etapas de la evo­
luci6n espiritual. 

Por lo demás, un verdadero retiro prepara, por su mis 
ma naturaleza, para la vida ordinaria. Esta es verdad so­
bre todo para los miembros CVX que pretenden vivir los E­
jercicios en la vida de cada día. 

Dinámica 

Para comenzar ofrecamos algunas consideracicnes sobre 
la preparación a la oración. Hay que verlas en el contexto 
dinámico de los Ejercicios y ante todo en la totalidad de 
la vida cristiana, sin la cual los Ejercicios no tienen 
sentido. Su inspiración no es ni una �de.a, ni una filoso­
fía, ni Siquiera una teología, sino la persona de Jesús a­
ceptada y vivida sin reserva. ,Quien verdade�amente vive de 
ál y: con ál, participa de sus. deseos inf'ini tos. Se convie,r 
te en fuego. En la medida en que crezca su fidelidad, en 
esa participar' tambián en la experiencia de Dios. De ese 
Dios, que es (cf.r Jn 
3,20). Desea Be prepara" ora. 

QUien conoce un poco a ese gran cristia:o.o qua Be lla­
ma Ignacio de Loyola, sabe que para &1, la preparaci6n, 8S 
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pecialmente para la Eucaristía y para la oraci6n tiene una 
importancia capital. Parece que está siempre preparándose 
y examinándose. Siempre ardiente. pero jamás agitado. En 
paz, y nunca satisfecho, nunca dando por acabado. Su sed 
ardiente: acercarse cada vez más al misterio de Dios. que 
se comunica a todas las cosas. Nunca se siente suficiente­
mente preparado, suficientemente purificado, suficientemen 
te unido con su Creador y señor. 

Este hombre de grandes deseos, de aspiraciones sie� 
pre más universales es quien ha escrito los Ejercicios. I� 
posible conocerlos, sin conocer a Su autor. Ha vivido pro­
fundamente esta verdad: que todo en la tierra es provisio­
nal, preparatoria, continuo crecimiento en la purificaci6n 

uni6n hacia la uni6n perfecta y eterna -. 

tI es quien llama oración "todo modo de preparar y 
disponer" para esta purificaci6n. para esta uni6n. Las ad,i. 
ciones sobre la preparaci6n para la oraci6n que siguen es­
tán escritas "para mejor orar y mejor hallar lo que uno a.!. 
s'Ja" (cf. Ex. n.73). 

Tranquilidad 
"Después de acostado, ya que me quiero dormir, 
por espacio de un Ave María pensar a la hora 
que me tengo que levantar y a qué, resumiendo 
el ejercicio que tengo que hacer" (Ex. n. 73) 
"Cuando me despertare, no dando lugar a unos 
pensamientos ni a otros, advertir luego a lo 
que vay a contemplar • • •  " 

"Vestirme pensando en esto u otras cozas, te­
niendo en cuenta todo" (Ex. n. 74) 
"Antes de comenzar la oraci6n, dejar que el 
espíritu repose un momento" (Ex. n. 239) 

Elemento esencial de los Ejercicios y·de la vida se­
gún los EjerciciOs es el discernimiento. Es menester dis­
cernir continuamente los espíritus para conocer la volun­
tad de �ios sobre mi, muy en concreto, aquí y"ahora. Al 
leer estas adiciones, se pregunta uno: todo esto reza t� 
bUn cOnmigo� 

Tratemos de entresacar lo esencial. Todos pOdrían sa­
car de aquí provecho. Laa indicaciOnes arriba mencionadas 
se dirigen al mismo fin: poner mi persona en la ti'anqui_ 
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lidad, fijar mi atención para 4ue mi sspíritu_no divague 
por la multiplicidad de las cosas que me asedian incesan­
temente. Sobre. todo en el mundo de hoy, una ligera concen_ 
traci6n parece indispensable para rodear la noche. Así 
preparándose para la oraci6n, uno se entrega con mayor fa­
cilidad y confianza al sueño, imagén üe la muerte. Durante 
estas horas tenebrosas, Dios sigue �donos en su Hijo, 
como a sus hijos. No se trata, pues, tanto de Observar es­
tas reglas d� conducta exterior, cuanto de entrar, sin es­
fuerzo en el recogimiento, o mejor a6n, en el silencio in­
terior Y el reposo espiritual. Así concebidas, ias adicio_ 
nes son por demás preciosas: se observarán si.n agitaci6n, 
con libertad de espíritu y con una gran tranquilidad. En 
tonces tambián la oraci6n será tranquila. ¿Estoy Siempre 
con bastante tranquilidad en �a oración? 
Respeto 

"un paso o dos antes del lugar donde tengo que 
contemplar o meditar, me pondrá en pie por es­
pacio de un Pater noater, alzado el entendi­
miento �riba, considerándo oomo DiDS nuestro 
SeQor me ·mira, etc. Y hacer una reverencia o 
humillaci6n" • 

�oda preparaci6n comienza ya e introduce de alg�a 
manera en lo que se prepara. La vida cristiana prepara pa­
ra le vida eterna y esta comienza ya aquí abajo. Las adi­
ciones sobre la preparaci6n 'muestran que prepararse es ya 
orar. 

Estas adiciones me hacen pensar espontaneamente en la 
admirable parábola, con que Jesús nos instruye acerca de 
nuestra actitud en la oraci6n. Actitud exterior, pero ante 
todo interior. La historia inventada por el corazón de Je 
sús, es una de las joyas evangálicas, que no Cesará jauás 
de ser admirada y contemplada. 

"El publicano, puesto allá lejOS, ni. a6n los 
ojos osaba levantar al cielo� sino que se daba 
golpes de pecho, diciendo: Dios mío, ten mise­
ricordia de mi, que soy pecador" (Luc. 18-13), 

Esta es la grandeza del respeto y de la humildad: que 
dar a distancia, con la cabeza inclinada, confesarse peca= 
doro En la oraci6n estoy rara vez bastante tranq�lo. T� 
bián es verdad que nunca he sido -en ella lo bastante humil 
de. La humildad es la verdad viviw,.. ¿He sido en mi ora=­
ción suficientemente sincero? 
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Don de ai 
"Al que recibe los Ejercicios mucho aprovecha 
entrar con grande ánimo y liberalidad con su 
Creador y Señor, ofreciándole todo su querer 
y libertad, para que su divina Majestad, as! 
de su persona, como de todo lo que tiene se 
sirva, conforme a su santísima vOluntad"(Ex.5) 

Esto puede causar sorpresa. Aán antes de comenzar, el 
autor de los Ejercicios pide ya este total· abandono, esta 
entrega completa de sl mismo, que se expresa - como fruto 
de los Ejercicios - en la oraci6n final "Tomad, Señor y re 
Cibid"(Ex. n. 234). Con todo no hay aquí nada que deba cau 
ser sorpresa. Es 1a ley de toda vida: desde el principio 
todo está allí como en una semilla. Misteriosamente oculta 
pero realmente presente, todo e.tá dado. Pero todo debe to 
davía evolucionar, a travás de una progresiva experiencia: 

Tambián Jesús pide todo desde el principio (cf. Luc. 
14,20). Ignacio propone a los candidatos de la Compañía de 
Jesús la renuncia más radical. Nuestros principios genera­
les comienzan con la presentaci6n del ofrecimiento comple­
to de si mismo. (Pg. n.l y 2). 

En efecto, ¿se puede hablar de vida cristiana autánti 
ca si no deseo perder mi vida? Ccf. Luc. 9,24). y si no lo 
deseo, - para seguir hablando con Ignacio a los candidatos 
- ¿no deseo tener ese deseo? ¿es posible orar, "prepararme 
y disponerme" para la purificaci6n y la uni6n con Jesús si 
al mismo tiempo me opongo a "su santísima. voluntad"? Orar 
es disponerse a consentir con los deseos infinitos de Je­
sús, que vive en mi, es dejarme llevar por su empuje de a­
mor hacia el Padre y todos los hombres. ¿N0 es cosa normal 
prepararse con el coraz6n anchamente abierto y .totalmente 
dispuesto a la :acci6n divina? 

Comenzar mi oraci6n con "grande ánimo y grande gene­
rosidad" significa, no solo apertura a Dios, sino tambi�n 
receptividad respecto de todos. Y esto significa llevar 
conmigo a todos mis hermanos, a todos los hombres y pres­
tar oido a todas sus necesidades, a todas sus aspiraciones 
"al progre.so, a la paz, a la justicia, a la caridad, a la 
libertad y a su dignidad humana" (Pg. n. 4). 

* * * * * * *  
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